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Escrito por Benedicto XVI

El Papa invita a acudir al establo de Belén para "tocar a Dios y

acariciarlo" 

 

Extractos de homilías y audiencias que Benedicto XVI concede en estas navidades. El Papa invita a acudir
al establo de Belén para "tocar a Dios y acariciarlo"

      – Él ha aparecido. Se ha mostrado. Ha salido de la luz inaccesible en la que habita. Él mismo ha venido entre
nosotros. Para la Iglesia antigua, esta era la gran alegría de la Navidad: Dios se ha manifestado. Ya no es sólo
una idea, algo que se ha de intuir a partir de las palabras. Él "ha aparecido".

      – También hoy, quienes ya no son capaces de reconocer a Dios en la fe se preguntan si el último poder que
funda y sostiene el mundo es verdaderamente bueno, o si acaso el mal es tan potente y originario como el bien y
lo bello, que en algunos momentos luminosos encontramos en nuestro cosmos. «Ha aparecido la bondad de Dios
y su amor al hombre»: ésta es una nueva y consoladora certidumbre que se nos da en Navidad.

      – En el niño en el establo de Belén, se puede, por decirlo así, tocar a Dios y acariciarlo. De este modo, el año
litúrgico ha recibido un segundo centro en una fiesta que es, ante todo, una fiesta del corazón.

      – Dios se ha manifestado. Lo ha hecho como niño. Precisamente así se contrapone a toda violencia y lleva un
mensaje que es paz. En este momento en que el mundo está constantemente amenazado por la violencia en
muchos lugares y de diversas maneras; en el que siempre hay de nuevo varas del opresor y túnicas
ensangrentadas, clamemos al Señor: Tú, el Dios poderoso, has venido como niño y te has mostrado a nosotros
como el que nos ama y mediante el cual el amor vencerá. Y nos has hecho comprender que, junto a ti, debemos
ser constructores de paz.

      – Dios se ha hecho pobre. Su Hijo ha nacido en la pobreza del establo. En el niño Jesús, Dios se ha hecho
dependiente, necesitado del amor de personas humanas, a las que ahora puede pedir su amor, nuestro amor. La
Navidad se ha convertido hoy en una fiesta de los comercios, cuyas luces destellantes esconden el misterio de la
humildad de Dios, que nos invita a la humildad y a la sencillez.

      – Quien desea entrar en el lugar del nacimiento de Jesús, tiene que inclinarse. Me parece que en eso se
manifiesta una cercanía más profunda, de la cual queremos dejarnos conmover en esta Noche santa: si queremos
encontrar al Dios que ha aparecido como niño, hemos de apearnos del caballo de nuestra razón "ilustrada".
Debemos deponer nuestras falsas certezas, nuestra soberbia intelectual, que nos impide percibir la proximidad de
Dios.

25 diciembre 

      – Veni ad salvandum nos. Este es el clamor del hombre de todos los tiempos, que siente no saber superar por
sí solo las dificultades y peligros. Que necesita poner su mano en otra más grande y fuerte, una mano tendida
hacia él desde lo alto. Queridos hermanos y hermanas, esta mano es Cristo, nacido en Belén de la Virgen María.
Él es la mano que Dios ha tendido a la humanidad, para hacerla salir de las arenas movedizas del pecado.

      – Ya el mero hecho de esta súplica al cielo nos pone en la posición justa, nos adentra en la verdad de nosotros
mismos: nosotros, en efecto, somos los que clamaron a Dios y han sido salvados (cf. Est 10,3f [griego]). Dios es el
Salvador, nosotros, los que estamos en peligro. Él es el médico, nosotros, los enfermos. Reconocerlo es el primer
paso hacia la salvación, hacia la salida del laberinto en el que nosotros mismos nos encerramos con nuestro
orgullo.

 1 / 2

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Navidad: tiempo para ‘acariciar’ a Dios

Publicado: Viernes, 30 Diciembre 2011 08:01

Escrito por Benedicto XVI

      – Sólo el Dios que es amor y el amor que es Dios podía optar por salvarnos por esta vía, que es sin duda la
más larga, pero es la que respeta su verdad y la nuestra: la vía de la reconciliación, el diálogo y la colaboración.

28 diciembre

      – La Sagrada Familia de Nazaret: aquella casa, en efecto, es una escuela de oración, donde se aprende a
escuchar y a descubrir el significado profundo de la manifestación del Hijo de Dios, a ejemplo de Jesús, José y
María. 

      – La Sagrada Familia es icono de la Iglesia doméstica y una invitación a rezar juntos. Es en el seno del hogar
donde los hijos se inician en la oración gracias a las enseñanzas de sus padres. Por consiguiente, una educación
auténticamente cristiana no puede prescindir de la experiencia de la plegaria. Si la oración no se aprende en casa,
es difícil después llenar este vacío. 
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